Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



1 <I 



•■S»' ■ 



-S-. 



¥#^. 



.5. "•*• 

if. 

^»^P'^I?||»|Í|í||'|ÍLISMO. 

W S ÍS ^■^•OB •!>• TblOBl TblOBI SS SS 

■S'^^^'v^^'^^^í^^'^^^^SE*' e^^^*l^*^^ n^STITüTO FRANCÉS, 

_i|" 

^..g. .e..s. -i- :|5«f Í;-"|if Í-:|?'*.', 
^.^^..^i,„.^.^. :^- ■ .5. -4^. -j^. 



0,5^e 




Para dar á conocer en pocas palabras al Dr. Francisco 
Lieber, traduciremos lo que dice acerca de él Mr. Eduardci 
Laboulaye en su prólogo á la edición francesa del "Derecho 
Internacional codificado" por M. Bluntscbly. 

"M. Bluntscbly (dice el ilustre escritor francés) no es el 
primero que ha tenido la idea de codificar el derecho interna- 
cional, pues él mismo nos refiere que lo que lo hizo emprender 
este delicadísimo trabajo, fué la lectura de las "Instrucciones 
para los ejércitos americanos en campana," redactadas por el 
Dr. Lieber á petición de Mr. Stanton, ministro de la guerra 
bajo la presidencia de Lincoln. En efecto, esas instrucciones 
son una pequeña obra maestra. íío es poca cosa haber 
instalado de esa manera el derecxho en medio del imperio 
de la fuerza. Por lo demás, el redactor de las instrucciones 
á que me refiero, es una de las figuras mas originales que 
descuellan entre los jurisconsultos de nuestra época. Nacido 
en Berlin en 1Y99, voluntario del ejército de Blücher y herido 
en Waterloo, el Dr. Lieber se vio proscrito en 1820 por el 
delito de haber permanecido fiel á la libertad. Y esa libertad, 
que fué á defender á Grecia por el año 1822, la encontró al fin 
en los Estados Unidos, que lo han prohijado ya hace mas de 
cuarenta años. Allí es donde, convirtiéndose en americano 
de alma y corazón, el profesor Lieber ha publicado un gran 
número de escritos jurídicos, políticos y económicos, entre los 
cuales me bastará señalar dos libros excelentes : la " Moral 
Política," y el tratado " Sobre Libertad Civil y Gobierno 
Propio" (self goverument) ; agregando, para los amigos del 
derecho internacional, un opúsculo de lo mas notable que dio 
á luz en 1868 bajo el titulo de "Nacionalismo é Internaciona- 
lismo," el cual constituye un fragmento destacado de un libro 
de mayores proporciones, que hace desear vivamente la publi- 
cación de la obra completa. 

" Desde luego se ve que, por los acontecimientos de su vida, 
estaba el Dr. Lieber predestinado á escribir sobre las rela- 
ciones jurídicas de nación á nación ; pues que pertenece á dos 
pueblos distintos y, si se me permite la expresión, es interna-^ 
donal como Bluntschly, á quien la Alemania con tan buen 
sentido ha tomado de la Suisa, Arrancados de su suelo natal 



y transplantados ambos á nna nueva patria, pueden conside- 
rarse ciudadanos de la república universal de los pueblos, que 
los dos están entreviendo en el porvenir. Cuando me atrevo 
á unir mi nombre con el de estos ilustres maestros, y á decir, 
porque ellos lo desean, que recomiendo su trabajo al público 
de lengua francesa, no es por rendirles un homenaje, que de 
ningún modo necesitan, sino á fin de mostrar por mi parte que 
en el terreno de la justicia y la humanidad, francés, americano 
ó alemán, los tres nos tendemos la mano. Para el derecho y la 
verdad no hay fronteras, y esos dos amigos y yo, cuando cam- 
biamos nuestras ideas, 6 nuestras esperanzas, como solemos 
hacerlo, no pensamos nunca en preguntamos si somos del 
misiiio pais o hablamos la misma lengua." 

A los escritos del Dr. Lieber que refiere Laboulaye, debemos 
agregar sus " Falacias del sistema proteccionista" y su " Her- 
menéutica (ó tratado de interpretación) Jurídica y Política." 

Para concluir esta rápida noticia, diremos que el ilustre pro- 
fesor Lieber, entre las muchas distinciones que ha merecido 
por su saber y elevación de carácter, cuenta hoy la de hallarse 
constituido arbitro supremo para los casos de disenso entre los 
miembros de una comisión internacional : hablamos de la que 
se ha establecido en Washington, conforme á una convención 
entre Méjico y los £>tados Unidos, destinada á dirimir las 
reclamaciones de ciudadanos de cada uno de esos países contra 
el gobierno del otro. Nada mas bien pensado que la elección 
para tan delicadas funciones, de un eminente publicista, cuya 
lai^ e inmaculada carrera lo pone A cubierto d3 toda sospecha, 
aun la mas atrevida, al paso que su ciencia, tan bien acreditada, 
vincula en él la mas s^ura garantía de acierto. 

Nueva York, Noviembre i de 1870, 
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NACIONALISMO E INTEKNACIONALISMO. 



Una política nacional es d tipo de los gobiernos modernamen- 
te ¡ la libertad civil apoyada en instituciones de gobierno 
por sí mismo (self-governuient), el dto fin político de nuestra 
época ; él absolutismo^ ya sea monárquico 6 democrático^ i/nr 
teligente y brillante 6 bien grofiero, su peligro trascendental^* 
y d desarrollo de una amistad internacional, con el aumen- 
to de puntos de contacto en las formas y conceptos de cada 
nación, la medida dd progreso huma/nitario. 

I. 

Tipos normales de Gobierno. NAcioNÁLizAoiaN. 

Así como la ciudad-estado era el tipo normal de las pobla- 
ciones libres en la antigüedad, y como el sistema feudal debe 
considerarse uno de los tipos normales de gobierno en los siglos 
medios, ese tipo en nuestra época es la política nacional, mas 
no por eso el centralismo. La política nacional mas elevada 
que se ha desarrollado hasta ahora, es el gobierno nacional 
representativo, equidistante de la antigua república de comi- 
cios y del despotismo asiático ó europeo, del centralismo ab- 
sorbente y del disolvente sistema que se llama comunismo. 
El centralismo puede ser intensamente nacional, hasta la hi- 
pocresía ; puede volverse fanatismo político ; puede ser inteli- 
gente y formularse con gran precisión ; pero siempre perma- 
nece como una especie inferior de gobierno. No es un gobier- 
no de desarrollo pacífico, y la descentralización se hace necesaria 
á medida que el pueblo aspira al gobierno de sí mismo, por- 
que empieza á comprenderlo, y se van desenvolviendo sus as- 
piraciones varoniles á la independencia. El centralismo pue- 
de ser nacional ; pero la política nacional y el centralismo 
distan mucho de ser términos equivalentes. Inglaterra, que 
ha tenido una poKtica nacional largo tiempo antes que otros 
paises europeos, es hasta el dia la nación menos centralizada 
de Europa, y se gobierna a sí misma en un grado mucho mas 



alto que cualquiera de los pueblos del continente vecino. Los 
alemanes, por el contrario, aunque fueron llamados la nación 
germánica en los primeros tiempos de los emperadores, nunca 
lograron tener una política nacional, como la de los. ingleses, 
que data del reinado de Alfredo, hallándose clara y liberal- 
mente establecida en la Magna Carta. Hubo una InglateiTa 
con relaciones interiores, nacionales y rfn trabas, mucho tiem- 
po antes de que existiese una Francia, España, ó Italia nacional, 
ó una Alemania nacional y política. 

Los peajes malos {evil toUs) de que habla la gran carta de 
Inglaterra, y que comprendian los impuestos exigidos con 
arrogancia por seflores feudales en los caminos y rios, así como 
las líneas aduanales que dividían á las provincias, fueron abo- 
lidas en el Continente en una época muy posterior. El diario 
llevado minuciosamente por Albert Duerer, cuando llamado 
por Carlos V fué de Nuremberg á Ghent, hace de los prime- 
ros una pintura tristísima ; y en cnanto á los segundos, dura- 
ron en Francia hasta la revolución. Prusia ha estado tra- 
bajando sin cesar desde el Congreso de Viena para la abo- 
lición de las malas aduanas interiores en Alemania, y por fin 
lo ha conseguido hasta cierto punto. ¡ Felices nosotros, cuya 
constitución las prohibe !* 

Esas grandes comunidades, que llamamos naciones, se for- 
maron en el continente europeo de las fracciones de pueblos 
que quedaron después de disuelto el imperio romano ; siendo 
los diferentes medios por los cuales se fueron nacionalizando, 
uno de los asuntos mas instructivos en la historia de la civili- 
zación. Inglaterra cuenta de haber gozado una política na- 
cional mas de doscientos años, y solo ella puede decir que su 
libertad y su nacionalidad han crecido al mismo tiempo. Na- 
ciones hay que están hoy dia en período de formación ; al paso 
que otras, si bien ya existen, están todavía deseuvolviendo ó 
estableciendo con mas firmeza los elementos de su política. 
Por esta razón y porque la existencia simultánea de muchas 
naciones influye profundamente en nuestra civilización, la 
época presente se llamará época nacional. Con toda claridad 
ha comenzado cuando comenzaron tantas otras cosas grandes 
-—cuando grandes acontecimientos ó ideas surgieron para la 

* También las prohibe la constitución de Méjico; mas por una triste nece- 
sidad, según se asegura, se conservan allí en algunas partes. N. T. 



humanidad, en la época de las invenciones y descubrimientos 
que inició la era moderna — á mediados del siglo XV ; en ese 
siglo en que el conquistador musulmán arrebató la mas benno- 
sa porción de Europa, é introdujo en ésta forzadamente la 
restauración de las letras, resucitando el espíritu de investiga- 
ción ; cuando Europa perdió á Grecia en el Oriente, j envió 
á Colon á descubrir otro mundo ; y cuando, en fin, á poco de 
este gran suceso comenzó á realizarse otro mas grande — la 
Reforma. 

Desde muy temprano comenzó el procedimiento de nacio- 
nalizar los mucbos dialectos y jergas que se hablaban en algu- 
nos pueblos, geográficamente considerados como distintos paí- 
ses, pero todavía de ningún modo convertidos en naciones. 
Dante, cantando en el dialecto toscano, levantó este á la dig- 
nidad de lengua para toda la Italia, como posteriormente 
Lutero, con su traducción de la BibKa, hizo de su dialecto la 
lengua alemana. De esa manera Dante, el poeta mas grande 
de su pais, á quien llama Italia mia di dolor ostdlo (posada 
de dolor) porque estaba destrozada y sin la nacionalidad que 
le correspondía, se hizo el primer nacionalizador de Italia en 
el siglo décimo tercio y principios del décimo cuarto — quinien- 
tos años antes de Cavour ; mientras que Alemania hasta hoy 
hace un esfuerzo vigoroso para nacionalizarse. ¡Bendiga el 
cielo á sus prohombres caminando atrevidos por esa senda ! 
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¿ Qué cosa és nación en, el sentido moderno de la palabra f 

La palabra nación, en su acepción mas lata, significa moder- 
namente una población numerosa y homc^énea (salida con 
mucha anticipación del periodo nomádico del cazador) que 
habita y cultiva un territorio coherente, con límites geográficos 
bien definidos y un nombre propio — cuyos moradores hablan 
su propia lengua ; y poseen una literatura é instituciones co- 
munes, que los distinguen claramente de otros grupos seme- 
jantes ; siendo ciudadanos ó subditos de un gobierno único, 
por subdividido que se encuentre, y sintiéndose ligados unos 
con otros por su unidad orgánica, no menos que por el presen- 



timiento de un comun destino. Unidad interior, así orgánica 
como intelectual y política, con fuerza proporcionada, y una 
clara distinción respecto de otros grupos, he aquí los elementos 
notables que constituyen la idea de nación en su sentido mo- 
derno mas completo. Una nación no es nación sino cuando 
contiene una sola nacionalidad ; siendo toda tentativa de es- 
tablecer una nacionalidad dentro de otra, mas absm*da v daño- 
sa aun que el establecimiento de " un imperio dentro de otro 
imperio." 

ííingun conjunto de seres humanos, á no ser una nación, 
llena las altas exijencias de la civilización moderna. Sin un 
carácter nacional, los estados no pueden alcanzar esa longevi- 
dad y continuidad política indispensables para el progreso. 
Aun el patriotismo es en nuestros dias eminentemente nació- 
nal, y modernamente no se satisface, como en otro tiempo, con 
los estrechos límites de una ciudad ó una provincia, por im- 
portantes que ellas sean. Nada menos que un país, el territo- 
rio de una nación, es lo que forma la patria en nuestros tiem- 
pos. Aun en los antiguos, los sentimientos mas nobles, los 
mas gloriosos triunfos de la espada y de la mente, tuvieron en 
Grecia un carácter panhelénico. Grecia, políticamente, nunca 
pasó de una débil confederación, con la inevitable é indefinida, 
no menos que forzada hegemonía de alguno de sus estados ; 
mientras que su helenismo, es decir, su nacionalismo en todos 
los otros ramos: — en religión, literatura, artes, lengua y poesía, 
en filosofía, republicanismo, colonización y espíritu comercial, 
en todos los ramos de alta cultura, se veia florecer por todas 
partes. La hizo morir esa aplastante soberanía particular de 
los Estados, que tan fatal ha sido para los alemanes ; á la que 
Napoleón III deseó con tanto ardor reducirla Italia, y que por 
poco sirve de tumba á los Estados Unidos. 

En la unidad orgánica estriba la diferencia que hay entre 
nación y pueblo. Generalmente pueblo significa el conjunto 
de habitantes de un territorio, sin ninguna idea mas, al me- 
nos favorable. En todas las lenguas europeas, excepto el in- 
gles, las palabras que corresponden á people (pueblo) habían 
adquirido la significación de gentuza, populacho, la clase ínfi- 
ma y menos respetable. El diccionario de la Academia Fran- 
cesa apenas da otra definición de la vozpeuple ; y solo en In- 
glaterra, para honra de esa nación, ^^fe conservó, ó al me- 



nos adquirió desde muy temprano, un significado honroso, co- 
mo lo habla tenido populus en los mejores tiempos de Eoma. 
Mientras que la Academia Francesa definia ignominiosamente 
aquella voz, Chatham, á quien Jorje III nombró con disgusto 
primer ministro, era á veces llamado "el ministro del pueblo" 
en>ez de "el Secretario de Estado de Su Magestad." Por 
otra parte, parece muy natural que Luis XV se haya sorpren- 
dido al oir por primera vez la palabra nación en el siglo pasa- 
do, y que exclamara, según dicen: " Nación ! j qué cosa es eso ? 
Hay algo ademas de mi persona?" La observación parece de- 
masiado profunda para un ser que se encontraba en tal degra- 
dación ; 'pero indudablemente esa supuesta pregunta indica el 
sentimiento que debia reinar en los cortesanos franceses ma- 
nejados por los jesuitas, quienes entonces, lo mismo que ahora, 
bajo el predominio español, ó en cualesquiera circunstancias, 
eran hostiles á la unidad orgánica, al nacionalismo en sus di- 
versas manifestaciones. 

ün poder extenso y organizado sobre numerosas poblaciones 
no basta para constituir nación. La monarquía romana no era 
un imperio nacional, ni tenian carácter nacional los vastos do- 
minios de Carlos V. Prusia, llamada una de las cinco grandes 
potencias desde el tratado de París de 1815, nunca ha formado 
una nación aparte. Ella misma reconoció y reconoce aun que 
pertenece á la nación alemana, aun no organizada políticamente, 
pero que asi fué llamada desde 1520 por Martin Lutero en su 
grande y animadora epístola : " A los nobles cristianos de la 
Nación Alemana sobre el mejoramiento de la clase espiritual " 
(el clero). Tampoco bastan un oríjen común é instituciones 
especiales, ni aun una relijion peculiar, para constituir una 
nación en el sentido moderno. Los judíos de nuestra época, 
dispersos en todo el globo, en ninguna parte han formado 
nación, como tampoco los armenios, á pesar de sus rasgos 
característicos en relijion, lengua y cultura. Ni aun una lengua 
común es bastante á constituir una nación. Si el paneslavismo 
llegara alguna vez á lograrse, no por eso habría una nación 
paneslava, como no podemos decir que haya una nación rusa, 
por muy distinto que aparezca el imperio ruso. El sistema 
ruso tiene mas bien la tendencia de destruir nacionalidades y 
rasgos nacionales, en beneficio de una burocracia gigantesca 
que se llama Eusia. 
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En la antigüedad y al principio de la edad media, no existían 
naciones en el sentido moderno, desde China hacia este lado de 
la tierra, con la línica excepción de los israelitas. Existian 
los imperios asirio, meda y persa, mas no habia naciones, y 
los primeros llevaban el nombre de la tribu ó raza conquista- 
dora, de la que imperaba. De aquí sus rápidas conquistas y 
BU repentino aniquilamiento. 

La constitución mosaica organizó á los israelitas como tribus 
distintas, unidas íntimamente en una nación con un solo 
gobierno sacerdotal; pero ya sea porque aquel pueblo se 
hallase rodeado muy de cerca por el despotismo conquistador 
del Asia, ó por la ineptitud para desarrollarse políticamente 
y congregarse de un modo orgánico, que parece común á toda 
la familia semítica, lo cierto es que los israelitas cayeron en 
el precipicio de la excisión y el desmembramiento, mucho antes 
de que su gobierno nacional hubiese alcanzado un pleno 
desarrollo. La historia de los hebreos es un triste relato de 
humillación y suicidio nacionales. 

El trabajo histórico y obligatorio de ese pueblo consistía en 
conservar, á pesar de su prurito pagano, la idea de un solo 
Dios, criador de todos los seres, y esto al través de siglos en 
que vivió rodeado de un politeismo tentador, sensual y en oca- 
siones estético. La nacionalidad política era para ellos asun- 
to de interés secundario; y sin embargo, debe llamarnos la 
atención que aquel único pueblo monoteísta, para quien legisló 
Moisés, formase en los tiempos mas remotos de la historia una 
nación en el sentido moderno. No puede decirse otro tanto* 
del antiguo Egipto. 

Por muy notable que sea, como rasgo nacional, la circuns- 
tancia de hablar una lengua aparte, y por muy importante 
que parezca la de llevar un nombre especial, ninguna de ellas 
es absolutamente necesaria para constituir nación. Nosotros 
somos una prueba de ello. No tenemos una lengua aparte, y 
puede suceder que mas de dos naciones distintas hablen el 
idioma ingles antes que la raza circasiania llegue al siglo 
vigésimo. Mas, por eso ¿dejamos de ser nación? 
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III. 

Los am.ericano8 formcm una nación. La vena de su naciona- 
lidad brota desde nuestros mas ojitiguos j>eriodo8, y lossa- 
crijicios de nuestra guerra civil se han hecho con dos objetos, 
uno de los cuales era salvar esa indispensable nacionali- 
dad. 

Algunos publicistaB y estadistas americanos consideran á 
los Estados, como ahora se hallan constituidos, el elemento 
preexistente de nuestro vasto cuerpo político ; como si nos 
figurásemos que la actual resistencia de Nueva Escocia á jun- 
tarse con la TJnion Canadiense indicaba una soberanía neo- 
escocesa preordenada desde el principio. Este es un error 
radical. Los primeros Estados nacieron en gran parte de 
los gobiernos coloniales, mientras que la creación de los 
últimos, que son con mucho los mas numerosos, es absoluta- 
mente nacional ; siendo en verdad un hecho de grande mo- 
mento en nuestra historia, que porciones del país, comparati- 
vamente tan pequeñas, se formaron y llegaron á una condición 
normal, á diferencia de los vireinatos de la América española. 
Nada habia, sin embargo, en estas demarcaciones de las colo- 
nias, ó en las cédulas de las mercedes de la corona, que tu- 
viese intrínseca conexión con una soberanía futura. Los mo- 
tivos de las mercedes fueron muchas veces reprensibles ; las 
demarcaciones geográficas frecuentemente indicadas por la 
ignorancia. 

Lo que sí vino á ser realmente importante en la colonización 
de esta parte del globo, son las cosas y circunstancias siguien- 
tes, que pueden con justicia llamarse factores de nuestro in- 
cremento y elementos de nuestra vida pública, en casi todo lo 
cual, nuestros rasgos característico^ se hallan en directa opo- 
sición con los elementos de la colonización de Sud- América. 

El país en que nuestros primeros colonos se establecieron, 
era un terreno casi ilimitado, en la zona templada, con estensas 
costas, una ventajosa geografía, un suelo productivo para el 
labrador y rico en minerales ; escasamente poblado por tribus 
nómadas en el grado de civilización del cazador ; y que se 
estendia de un mar al otro, en medio de un mundo antiguo y 
de otro mas antiguo todavía. El siglo en que nuestros pobla- 



12 

dores vinieron á esta tierra, fué un siglo señalado por dos he- 
chos característicos — ^la formación de algunas naciones, y la 
lucha del terrible catolicismo espaílol contra el protestantismo. 
En los Países Bajos la libertad habia triimfado del siniestro 
absolutismo ; en Alemania la mas cruel de todas las guerras, 
la guerra de treinta anos, estaba haciendo sus estragos, y Hugo 
Grocio publicaba al mismo tiempo su obra inmortal. Era 
aquel periodo durante el cual en España el absolutismo pohti- 
co, la Inquisición y una persecución ilimitada, se habian de- 
sarrollado plenamente ; mientras que en Inglaterra, de donde 
vinieron nuestros pobladores, el pueblo, acostumbrado á la 
libertad, se preparaba á resistir al invasor y creciente absolu- 
tismo. Nuestros colonos pertenecian á la rama varonil de la 
raza teutónica en Inglaterra ; eran protestantes ; y mas bien 
vinieron huyendo en busca de una pacífica existencia, que no 
á conquistar y esterminar tribus populosas. Yenian de un 
país en que un gobierno nacional contaba siglos de existencia ; 
donde las posesiones feudales se habian de tiempo atrás mo- 
delado en un sistema representativo con dos C:lmara&, y en 
el que un derecho común, es dedr, nacional, se habia desar- 
rollado, independiente en mucho del ejecutivo, conteniendo ro- 
bustos principios de independencia individual y de gobierno 
autonómico, con una posición de los funcionarios judiciales y 
de los abogados, que pronto adquirió notables proporciones, 
conduciendo á la independencia de la judicatura y á la eleva- 
ción del legista en Norte América, que aun sigue teniendo 
tan marcada influencia en nuestra vida pública. 

Los colonos nada trajeron consigo del feudalismo ; la tierra 
se adquirió en todas partes en libre y plena propiedad ; no hu- 
bo señores ni villanos. En general los primeros pobladores 
habian pertenecido á la clase media independiente, de la cual 
ha venido casi toda la libertad que se halla en la historia de 
nuestra raza. Trajeron consigo aquel mareado deseo de esta- 
blecer escuelas comunes y otras mas elevadas, con que la He- 
forma brotara á la vida en todas partes (la Biblia con el culto 
en la lengua propia, y escuelas en que se enseñara la grama- 
ticaV Eran espertes en el gobierno por sí mismo ; y su país 
se hallaba en uno de esos periodos en que abundan profusa- 
mente los dones de la literatura ; Shakespeare acababa de mo- 
rir, y Milton comenzaba á desplegar sus alas. Sin embargo, 
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á todo esto debe agregarse un borrón en la historia de nuestra 
altiva raza, y es que mientras el pueblo luchaba valientemente 
en muchas partes por la libertad, y cuando Europa habia abo- 
lido en su seno la esclavitud, ella misma introdujo la de los 
negros en América. (*) 

Nuestra raza de este lado del Cáucaso, que ha sido la mas 
afanosa de todas en la adquisición de la riqueza, y la mas sis- 
temáticamente cruel en su manera de procurársela, lo mismo 
que en la persecución religiosa, desarrolló esa nueva esclavitud 
y el tráfico de esclavos, con un celo diabólico y un lamentable 
buen suceso. La esclavitud vino de este modo á ser uno de 
los factores de nuestra vida pública, y todos sabemos á qué 
amargas consecuencias nos condujo el mas amargo de los 
anacronismos. 

Mucho antes de que la independencia americana llegase á 
declararse, la conciencia de que formábamos un todo nacional 
iba madurando. El Congreso Continental usaba las palabras 
Patria y América en sus actos oficiales, en las resoluciones y 
en los nombramientos, antes del memorable 4 de Julio. Los 
mismos nombres de Congreso Continental, ejército) y moneda 
continentales, manifiestan que la idea de unidad nacional es- 
taba en la mente de todos, así en el pais como fuera de él. 
Por desgracia no se habia formado un nombre para nuestra 
porción del globo. Nadie puede decir qué curso habría toma- 
do nuestra historia, si hubiese habido un nombre distinto para 
nuestro pais, y si Filadelfia hubiera sido la capital de la nación. 
Nada parecía tan propio para apellidarnos como el nombre de 
Améríco, del cual un maestro de escuela alemán, Waldsee- 
müUer, hizo el nombre hermoso, pero cruelmente injusto, que 
se dio á todo nuestro hemisferio.* De esta manera vino á ser 
un nombre general. No dejaba de usarse Norte- América para 

(*) No existe en toda la historia hecho mas asombroso que el de que la 
esclavitud se reconociese como perfectamente le^l en las colonias, esto es, 
á larga distancia, mientras se declaraba incapaz de subsistir ante la razón j 
la justicia en la madre patria. El caso de Somerset se vio por anticipación 
en Francia en tiempo de Luis XI V. 

* Waldseeraüller, que hizo de su nombre un cambio bárbaro, greco-latini- 
zándolo en Hylacomibus, era un maestro de escuela de Estrasburgo; y pro- 
puso el nombre de América á la Academia Cosmográfica de Lorena. Afor- 
tunadamente manifestó mejor gusto en la formación de ese nombre, que en 
la transformación del sujo. 
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designar nuestro pais, como todavía hoy se hace en Alemania 
y en Francia. 

El banco que el Congreso Continental estableció en 25 de 
Mayo de 1781 en Filadelfia, después de haber recibido la carta 
casi desalentadora del General Washington, se llamó Banco 
de Norte- América. Así se le llama hasta el dia. El sello de 
la Tesorería de los Estados Unidos, probablemente inventado 
por Alejandro Hamilton, como puede verse en todos los bille- 
tes de nuestro papel moneda, es: Thesaur. Amer. Septent. 
Sigill, (Sello de la Tesorería de Norte-América.) Si este 
sello no es invención de Hamilton, debe venir de Roberto 
Morris ; pero Roberto Morris era Superintendente de la Ha- 
cienda Publica, no hubo Tesorería hasta el año 1789, y el 
empleo de Superintendente de Hacienda se habia creado en 
1781. John Adams y otros escritores de aquel periodo usan 
frecuentemente el nombre de Norte- América. Chatham y sus 
contemporáneos usaron siempre el nombre de América ; 
Washington fué nombrado para el mando, con el fin de defen- 
der y sostener " la libertad americana," antes de la declaración 
de la independencia. Hubiese ó no un nombre distinto, 
todos sentíamos que éramos una nación. La América Unida, 
como los italianos hablan ahora de la Italia Unida, fué otro 
nombre usado en aquel tiempo y posteriormente por Washing- 
ton y otros, para designar á nuestro pais. 

John Adams atribuye al discurso de Otis contra los decretos 
de subsidios, refiriéndose por tanto á una época anterior á la 
revolución, el haber ''inspirado en esta nación el aliento de la 
vida ;" y cuando el Dr. Franklin, juntamente con Deane y 
Lee, fué recibido como Ministro de los Estados Unidos de 
América por el rey de Francia en 19 de Marzo de 1778, des- 
pués que se hubo concluido el tratado entre los dos gobiernos, 
el rey le hablaba de '* las dos naciones." 

Los discursos anteriores á la revolución, de los que se dan 
muestras en un libro para las escuelas,, modesto pero muy 
instructivo (" Elocuencia Patriótica" por Mrs. Kirkland) dan 
á conocer que en aquel primitivo periodo, los principales 
hombres de América no tenían de nuestra tierra otra idea que 
la de un solo pais, y veían á nuestro pueblo como una sola 
nación. El mezquino provincialismo que se desarrolló des- 
pués de los insuficientes artículos de Confederación, se puso en 
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boga posteriormente al heroico periodo de la revolución, ori- 
llando al pais á su destrucción y ruina. Así á lo menos lo 
pensaban y escribian, con simpático patriotismo y fina pene- 
tración, Washington y sus contemporáneos, que conocían el 
estado del pais. 

Habia habido constantes cristalizaciones parciales de las 
colonias, unidas ciertamente bajo la corona de Inglaterra, si 
bien separadas unas de otras por medio de líneas geográficas. 
Al terminar la primera mitad del siglo décimo-séptimo, las 
colonias de Nueva Inglaterra se confederaron para protegerse 
en común. Al concluir el mismo siglo, en 1697, se hizo (según 
con fundamento se supone, por Guillermo Penn) una proposi- 
ción para la unión de las diferentes colonias. Ella está conte- 
nida en el " Breve y sencillo plan para que las colonias inglesas" 
en la parte de Norte-América, á saber, Boston, Connecticut, 
New Hampshire, Ehode Island, New York, New Jersey, 
Pennsylvania, Maryland, Virginia y Carolina, se hagan mas 
útiles á la Corona y á la mutua paz y seguridad de ellas mis- 
mas, por medio de una concurrencia universal."* 

Se proponía allí que en todas se estableciese igualdad de los 
derechos de propiedad, de libre egreso, ingreso y residencia. 
En 1754, después de otro periodo de cincuenta años, el Dr. 
Franklin concibió y propuso lo que ahora se llama el Plan de 
TJnion de Albany, adoptado unánimemente por los delegados 
en Albany, pero no admitido por todas las asambleas, plan 
que hacia entrever la Union formada mas tarde, en la época 
del Congreso Continental. 

Aproximábase el tiempo de la resistencia á Inglaterra, y en 
cada punto hay que observar que es el " todo," como lo llama- 
ban los griegos, quien se movia y quien finalmente hizo la re- 
sistencia ; todos los esfuerzos fueron instintivamente naciona- 
les, ó con el espíritu de una nación que está para nacer. De 
la declaración de independencia solo mencionaremos aqui tres 
puntos : comienza llamando á los americanos un pueblo, para 
diferenciarlo del pueblo de la metrópoli ; llama á los ame- 
ricanos conciudadanos, y es pan-americana desde el principio 

* Ese plan j las razones porque es probable fuera obra de Guilleono 
Penn, se pueden hallar en un discurso pronunciado en Chester ante 
la Sociedad Histórica de Pennsylvania, el 8 de Noviembre de 1851, por EId. 
Armstrong &c. en celebridad del aniversario 169 del desembarco de Guiller- 
mo Penn en aquel lugar. Filadelfía 1852. Raro hoy como todos los foUetos. 
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hasta el fin. No se habla de independencias separadas, ni 
despnes se menciona independencia común ; ni aun se alude á 
queja alguna separada.* Los americanos habían tenido siem- 
pre á la vista la Constitución inglesa, en que no hay organiza- 
ción política provincial, y con repetición se refirieron á ella.t 

En 1777 se adoptaron los artículos de la Confederación. 
Fueron llamados así, y en verdad son todavía artículos de 
confederación y unión perpetua entre los Estados. En la car^ 
ta oficial del Congreso, datada en Torktown á 17 de Noviem- 
bre de 1777, en que se exhorta á los Estados á adoptar dichos 
artículos, se halla este pasaje : "En suma, esta saludable me- 
dida no puede ya diferirse. Parece esencial para nuestra 
existencia misma, como píieilo librea Los artículos declaran 
en verdad, que " cada Estado conserva su soberanía, libertad 
é independencia ;" pero lo cierto es que ningún Estado había 
disfrutado hasta entonces, ni ha gozado después de lo que las 
leyes y todo el mundo llaman soberanía. Ademas, los artícu- 
los mismos contienen numerosos pasajes de un carácter clara- 
mente nacional, algunos de ellos directamente contrarios á la 
idea de soberanías separadas ; por ejemplo, la disposición del 
artículo IX, conforme á la cual nueve de los trece supuestos 
soberanos pueden obligar, en las medidas de mayor momento, 
á los cuatro restantes. Los propios artículos, después de de- 
clarar soberano á cada Estado, sustraen de cada uno de ellos 
los poderes que umversalmente se consideran como principales 
atributos de la soberanía. 

Sin embargo, lo que hay de positivo es que los ta- 
les artículos no establecían un gobierno nacional, ni eran 
una amplia y abierta esposicion de nuestra nacionalidad. 
Así es que el Congreso, sostenido por la confianza del pue- 
blo, pero sin poderes algunos espresos, emprendió dirijir 
la tempestad que aquella imperfecta constitución suscitara, 
habiendo sido secundado por el pueblo y por las autoridades 
coloniales. Después que se habían presentado á los Estados 
los artículos (no adoptados por todos hasta el año 1781) el 

* Un xMisaje notable sobre eete asunto se encaentra en el discn^ de 
Reverdy Johnson eD nna reunión pública de los amigos de la Union, en Bal 
timore el 10 de Enero de 1861. 

f Washington escribía al Congreso en 10 de Julio de 1786, " aquella liber- 
tad y aqueUoB privilegios que se nos han rehusado 7 se nos rehusan eontra 
la Yoz de la naturaleía 7 la Ck>nstitucion de Inglaterra.' 
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Congreso procedió como si estuviera investido de los mas es- 
plícitos poderes : tanto se adelantó, que llegó á ligar á la 
nación en tratados con Francia, v ni aun se estimó necesario 
que esos tratados se ratificaran por las legislaturas de los Es- 
tados,* Bajo los artículos de la Confederación se adoptó, en 
1782, el sello de los Estados Unidos, con " Epluritms unum^'^ 
y á principios del año 1786 se ordenó el juramento de los ofi- 
ciales militares, bajo la fórmula de que " deben fe y verdadero 
homenaje á los Estados Unidos^ y se obligan á mantener su 
libertad, soberanía é independencia." f 

El periodo que medió entre la adopción de los artículos j 
la de la Constitución actual, es el mas humillante de nuestra 
historia. Nuestros primeros hombres lo reconocieron enton- 
ces, y casi perdieron la esperanza con que los lisonjeara el 
porvenir. Ese periodo se ha estudiado demasiado poco, y los 
artículos de confederación se han vuelto apenas conocidos. 
El provincialismo desorganizador se hizo mas y mas poderoso 
y destructivo, hasta que se puso coto al mal con la actual 
Constitución de los Estados Unidos, cuyo modo de formarse es 
por lo menos tan importante como el mismo Código. Es este 
una obra nacional desde el principio hasta el fin ; concebida 
por el espíritu nacional viviente de ^' un pueblo ;" y á despecho 
del provincialismo destructor, estableció un Gobierno Nacional 
en el mas amplio sentido de la palabra. Llámase ese docu- 
mento Constitución^ no artículos ; la calificación de soberanos 
ni una vez aparece ; establece una legislatura nacional, cuyos 
miembros votan individual y personalmente, no por Estados, 
y un Ejecutivo, eminentemente nacional é individual en la 
persona de un solo hombre ; y una parte del pueblo ó sea de 
los Estados (aunque debe ser una gran mayoría) puede obligar 
á la parte menor á que adopte reformas á la Constitución. 
Ninguna minoría de soberanos^ por pequeña que sea, puede 
sujetarse á una mayoría de ellos, por muy grande que se su- 
ponga. Este solo hecho pondría fin á la soberanía. 

Somos una nación. Al gobierno general se llamó siempre 
en los primeros años de nuestro régimen actual, el Gobierno 
Nacional, y con toda justicia. La Constitución hace á nuestro 
cuerpo político una República Nacional Representativa. 

* Lieber. Dos disertaciones sobre la Constitución de los Estados Unidos. 
New York, 1861. 

f Diarios 417-462, Marzo U de 1786. 
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Desde el establecimiento de nuestro gobierno han existido 
dos escuelas políticas muy diversas, la Nacional y la Provin- 
cial. Esta á menudo se presenta con la idea de que la liber- 
tad consiste en una oposición disolvente al Gobierno Nacional ; 
ve con gozo que carezcamos de un. nombre para nuestro paía 
(carencia en algo semejante á la del mismo idioma ingles que 
no posee una palabra equivalente á Patria^ ó á Yaterla/ndy^ 
y abiertamente declara que la confederación mas laxa posible 
es el mejor de todos los gobiernos, mientras el mundo entero 
ha estado de acuerdo en considerarlo modernamente el peor 
de todos, y á las confederaciones buenas solamente en cuanto 
unen y no en cuanto separan. (*) 

Hemos tenido rebeUones de los Estados ; hemos tenido lo 
que se ha llamado rmdificaGion; y tuvimos también una rebe- 
lión territorial, fomentada por la doctrina de los derechos (de 
la soberanía) de los Estados, apareada con la negra declara- 
ción de ser de oríjen divino la esclavitud. Nuestro pueblo 
ha atravesado una guerra sangrienta y penosísima, para sal- 
var y establecer mas firmemente nuestra nacionalidad. So- 
mos una nación y es nuestro propósito permanecer como tal. 

A las magníficas palabras, "Nos, el Pueblo," que encabe- 
zan la Constitución, se les ha negado muchas veces el carácter 
nacional. Su falta de carácter nacional, se decia, está indi- 
cada en las palabras que siguen, á saber : " de los Estados 
Unidos." Mr. Calhoun negaba hasta el carácter nacional del 
Presidente de los Estados Unidos, y solo admitia una represen- 
tación unida de las diferentes soberanías de los Estados, den- 
tro de BU individualidad, por algún misterioso procedimiento 
que es imposible adivinar. Parece, sin embargo, que la 
significación do " Nos el Pueblo " no se presentó á los sepa- 
ratistas C3n tanta claridad que no hiciese necesaria una alte- 

(*) Un acérrimo y prominente partidario de loe derechos de los Estados, 
últimamente separatista, elogiaba d^-lante de mí, en un discurso pronuncia- 
do á su vuelta de una misión estrangera, á la Confederación Germánica que 
entonces existia, como la mejor organización política ! Y el primero de los 
partidarios de esos derechos, diciéndole yo en cierta ocasión que era una 
lástima que ningún Nelson Americano pudiese dar una orden tan enérgica 
eomo la de " ln¿aterra espera " &e., porque nosotros no teníamos un nombre 
pai» nuestro pais, se apresuró á replicarme: '' Nosotros no tenemos un 
mis, y asi es que no necesitamos nombre para él : debemos tener solamente 
un nombre para un nuevo sistema político, según le llamáis/' 
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pación en el preámbulo de la Constitución, como percibirá el 
lector por la siguiente comparación entre el preámbulo der 
nuestra Constitución y el de la que adoptó el Congreso de los 
Estados Confederados de América, en 11 de Marzo de 1861. 



Preárnhulo de la ConatltuGion 
de loa atados Unidos de 
América. 

Nos el pueblo de los Estados 
Unidos, para formar una unión 
mas perfecta, establecer la jus- 
ticia, asegurar la tranquilidad 
interior, proveer á la común 
defensa, promover el pro co- 
munal, y alcanzar los benefi- 
cios de la libertad para noso- 
tros y nuestra posteridad, or- 
denamos y establecemos esta 
Constitución para los Estados 
Unidos de América. 



Preámbulo de la Constitución 
de los Estados Gmfed^rados 
de América, 

Nos el pueblo de los Esta- 
dos Confederados, obrando con 
su carácter soberano ¿indepen- 
diente, para formar un gobier- 
no federal permanente, esta- 
blecer la justicia, asegurar la 
tranquilidad interior, 



y alcanzar los beneficios de la 
libertad para nosotros y nues- 
tra posteridad, invocando el 
favor y la dirección del Dios 
Omnipotente, ordenamos y es- 
tablecemos esta Constitución 
para los Estados Confederados 
de América. 



El Dr. Lieber, con su profandidad y erudición acostumbradas, demuestra 
en este capítulo cuan absurda es la doctrina sobre la soberanía de los Esta^ 
dos ; mas aun, que aun cuando dichos Estados eran llamados soberanos ea 
los artículos de confederación, (primera constitución que tuvo este pais) no 
por eso lo eran, ni lo hablan sido antes en el sentido propio de la palabra. 
Tal es la doctrina que hoy prevalece entre los publicistas americanos, ha- 
biendo quedado su contraria tan derrotada en el tranquilo terreno de la-dis* 
eusion, como lo fué ia ret>elion á que dio origen, en los sangrientos campos 
de batalla. 

Soberano es lo que está arriba de todo, super omnia ; y en efecto, la vo- 
luntad de un pueblo soberano es, en lo que directamente lo interesa, superior 
& la de todos los demás. Si todos ellos se coligaran para imponerle una reglai 
de gobierno, su voluntad colectiva pesaria menos en la balanza del derecho; ' 
que la del pueblo interesado. No puede por lo mismo concebirse un sobera- 
no ligado a otros con pacto perpetuo de someterse á la mayoría, y dando & 
esta la facultad de alterar en todo tiempo las cláusulas del propio pacto. Ea 
tal caso no hay mas soberano que el mayor número á que aludimos. 

Por otra parte, la soberanía no ea susceptible de multiplicación á voluntad 
del que la ejerce. Es un hecho y un derecho natural que jio se fraccionan 
ni se multiplican ; no se parece á ciertos pólipos que divididos en pedazos 
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forman otros tantos animales. Todo lo puede un pueblo al ejercer la sobe- 
ranía que como nación le es inberente, menos partirse en varios pueblos 
soberanos. 

Y si los ar^mentoe de nuestro autor, con otros de la escuela á que perte- 
nece, son tan concluyentes para probar que las colonias inglesas, al hacerse 
independientes, formaron una sola nación soberana, ¿ que diremos de las 
provincias mejicanas que nunca hablan tenido vida propia ? Al menos la» 
colonias inglesas hasta cierto punto se j^obemaban por si mismas y con se- 
paración unas de otras, si bien las unia entre sí el vínculo común con la 
metrópoli. Mas las provincias coloniales que se llamaron Nueva España, 
eran gobernadas en un todo por el soberano de ultramar. Cuando conquis- 
taron HU independencia, lo hicieron de mancomún, consticujendo una sola 
soberanía — 'a de la nación mejicana. 

Hoy la constitución vigente habla de una sola soberanía nacional, que se 
ejerce por medio de los poderes federales y délos poderes de los Estados, (tí- 
tulo II, sección I.) 

Ed verdad el artículo 40 dice que los Estados son libres y scheranos en todo 
lo concerniente á su réjimen interior; mas ¿quién no comprende que la palabra 
9cberanos esta usada en un sentido particular, en el de independientes para 
el fin exclusivo que allí se expresa? Independencia es, en efecto, y no sobe- 
ranía propiamente dicha, la que tienen los Estados para su régimen interior, 
é independencia dentro de los términos de la Constitución ; nacida de esta y 
no de un derecho pre-existente ; concedida á los Estados por la voluntad de 
la nación, única soberana. " Es voluntad del pueblo mejicano (dice el citado ar- 
tículo) constituirse en una república representativa, democrática, federal, 
compuesta de Estados" &c. No se dice que es voluntad de los Estados con- 
federarse por medio de un pacto. De aquí se infiere la impropiedad de Wsl- 
m&T pacto federal, á lo que es constitución de un todo único, y no estipula- 
ción de varias entidades completas que se asocian en ejercicio de su libertad 
individual. 

El artículo va mas lejos : dice que la independencia (llamada en un senti- 
do peculiar soberanía) tendrá por condición que los Estados estén unidos en 
una federación de determinada especie. " Es voluntad del puei lo mejicano 

constituirse en república &c. "compuesta de estados libres y soberanos 

en todo lo concerniente á su régimen interior ; pero unidos en una federación 
establecida conforme á los principios de esta ley fundamental.'* Al momento 
que un Estado deja de estar unido en esa federación, falta el requisito consti- 
tucional para que sea independiente en su régimen interior ; y como esta inde- 
pendencia no le viene mas que de la Constitución, cae en la condición de un 
territorio sometido á la soberanía nacional y sin los privilejios de Estado. 
Nada hay mas monstruoso que la pretensión de los Estados de reasumir su 
soberanía (tal ha sido la espresion) en algunos momentos de crisis nacional. 
No Si puede reasumir lo que antes no se ha tenido, y aun la soberanía im- 
propia, ó sea independencia interior, la pierde el Estado todo el tiempo que 
está desconociendo la ley fundamental que se la concede. 

Lo espuesto anteriormtínte dista mucho de ser un ataque al sistema fede- 
ral adoptado en Méjico, del cual somos sinceros partidarios. Es, por el con- 
trario, una emanación del deseo que nos anima de que se afirme ese sistema 
para siempre en nuestro pais, comprendiéndose como hoy se comprende por 
los experimentados estadÍ2i;tas de esta gran república, una vez que la hemos 
tomado por modelo en nuestras instituciones políticas. Ya que por fortuna 
la opinión liberal comienza á prescindir en Méjico de ideas francesas con que 
pretendimos mejorar las instituciones americanas, necesario es que también 
prescinda de la inteligencia que daban á la federación los Estados esclavis- 
tas. Bastará para ello estudiar la diferencia que hay entre dos escuelas de 
política en este pais : — ^la una que salvó á la Union y dio libertad á cuatro 
tuillones de esclavos ; y la otra que estuvo á punto de arruinar á la Nación, 
para salvar la esclavitud de una raza ; esclavitud cuya santidad fundaba en 
la Biblia, apoyando su derecho á conservar tan horrenda institución, en la 
decantada soberanía de los Estados. 

(Nota del Traductor,) 
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IV. 

Caracteres Politicoa de nuestro siglo^ 

Los tres caracteres principales del desarrollo político que 
marca la época moderna, son : 

1.° La organización de un cuerpo política. 

2.° El empeño general en definir mas claramente, y esten- 
der con mas amplitud los derecbos humanos y la libertad 
civil (relacionándose este movimiento con el espíritu crítico de 
la época en estremo difundido, y con la unión estrechfi de la 
instrucción y el trabajo, que distinguen al siglo décimo nono), 

3.° El hecho de que muchas de las primeras naciones flore- 
cen á un mismo tiempo, claramente distinguidas entre sí, y 
sin embargo luchando juntas, teniendo una misma opinión 
pública, bajo la protección de una ley internacional, y liga- 
das por una civilización común y progresiva. 

La monarquía universal, sea puramente política, como fue la 
de los Romanos, ó la que intentó después Napoleón I, ó sea 
unida con el pontificado, como cruelmente la intentaron Car- 
los V y con especialidad Felipe II, en cuyo tiempo la voz de 
la guerra era : " un Papa y un Rey ;" una sola nación supe- 
rando á las demás ; una aglomeración de Estados sin ley fun- 
damental, con la sola dirección ó hegemonía de algún Estado, 
que termina siempre en guerras del Peloponeso ; verdaderas 
confederaciones de reyezuelos ; una civilización confinada a 
una localidad ó porción del globo — todas estas son ideas añejas, 
del todo insuficientes á las exijencias de la civilización adelan- 
tada. Las tentativas de renovarlas, han conducido y deben 
conducir á resultados desastrosos, consecuencia de todo ana- 
cronismo desatentadamente fomentado. 

Aun el curso que la civilización siguiera por millares de 
años, del sud-oeste al nor-oeste, ha cesado en nuestros dias. Por 
la primera vez ahora, se derrama en todas direcciones, y tuerce 
camino volviendo rumbo al oriente. 

La antigua zona histórica, que abraza del grado 30 al 50 de 
latitud norte, en que antes fluía la corriente de los aconteci- 
mientos, no encerrará á la historia de hoy en adelante. 

Todas las grandes ideas que han puesto en movimiento pe- 
riodos completos y razas enteras, y que últimamente han fun- 
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dado grandes instituciones, tienen sus caricaturas, terribles á 
veces y sanguinarias. Así, el comunismo es caricatura de una 
de esas instituciones características, y el anti-nacionalismo re- 
cientemente proclamado, lo es también de otra. Necesario es 
(se dice) que acabe toda división entre las naciones; la Europa 
entera ha de ser un solo hormiguero de pueblos ! Mas, i por 
qué solamente Europa ? Eepitíhnoslo : toda idea histórica, aun 
la mas grande y la mas sagrada, tiene su repugnante carica- 
tura. 

V. 

Mutua dependencia de loa (ndividicos y de las naciones. Re- 
pública de las naciones. 

La multiplicidad de las naciones civilizadas, su distinta in- 
dependencia, (sin la que habria una despótica monarquía uni- 
versal) y su creciente semejanza y común acuerdo, son algunas 
de las grandes salvaguardias de nuestra civilización. Las na- 
ciones modernas de nuestra familia, han llegado á ponerse de 
acuerdo en muchas cosas, y el acuerdo va en creciente. Tene- 
mos un solo alfabeto ; el mismo sistema de signos aritméticos 
y musicales, una división del círculo y del tiempo ; la misma 
legua marina, el mismo barómetro ; un lenguaje matemático ; 
una música, y las mismas bellas artes ; un sistema de educa 
cion, sea superior ó primaria ; una ciencia ; una división del 
gobierno ; una economía doméstica ; una manera de vestir y 
ima moda ; los mismos modales, y los mismos juguetes para 
nuestros niños, (el Asia y el África no tienen juguetes); tene- 
mos un sistema unido de correos, y de telégrafos que se comu- 
nican ; tenemos igualdad muy estensa en medidas, pesos, acu- 
ñación de moneda, y señales en el mar ; y una concepción ha- 
cendarla, de modo que todas las lonjas de comerciantes han 
venido á ser reuniones de una importancia internacional, igual 
cuando menos á la de la diplomacia ; tenemos un derecho de 
propiedad Kteraria internacional, que va estendiéndose rápi- 
damente, y perfectamente reconocida la propiedad individual 
del estranjero; poseemos también un derecho de gentes 
común aun durante la guerra. Agregúese á esto, que tenemos 
en realidad lo que se ha llamado, no sin acierto, literatura in- 
ternacional, en la que un Shakespeare y un Kepler, un 
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Franklin, Humboldt, Grocioy Voltaire, pertenecen á toda la 
raza de este lado del Caúcaso ; tenemos una historia común de 
la civilización ; y Colon y Federico, Napoleón y Washington, 
para bien ó para mal, pertenecen á todos. 

Antiguamente el procedimiento de nacionalización aparecía 
como una novedad ; ahora el procedimiento de inter-naciona- 
lizacion va adelantando ; y sin embargo no hay obliteración 
de nacionalidades. Si tal cosa sucediera, la civilización resen- 
tiría gran detrimento. La civilización en los tiempos antiguo^ 
se erigia de un modo preeminente en un pueblo, y habia siem-p 
pre un gobierno que superaba y dirigía todo. De aquí la sen- 
cillez de las tablas cronológicas que presentaban los sucesos 
de aquellos tiempos, y el que todos los estados antiguos tuvie- 
sen corta vida. Si comenzaban una vez á declinar, jamas se 
restablecían. Su carrera era la de un proyectil : ascender, lie- 
gar á un maximun, descender precipitadamente y no volver 
mas á levantarse. 

Las naciones modernas son de Icirga vida, y poseen una 
enerjía recuperativa, del todo desconocida á la antigüedad. Ni 
serian lo uno, ni poseerían la otra, sin una existencia nacional 
y ©rganizaciones políticas comprensivas ; en fin, sin el derecho 
de gentes en su sentido moderno el mas elevado : el cual su- 
pone la varonil idea del gobierno por sí mismo, realizada en 
un número de naciones independientes, no menos que la exis- 
tencia de dos leyes trascendentales, la de la luena veciudad^ y 
la del daño causado^ (que de aquella se deriva) aplicadas á 
grandes grupos nacionales, del todo independientes y sobera- 
nos, si bien ligados con mil estrechos vínculos. 

Hay una ley, universalmente difundida, de miítua. depen- 
dencia, sin la que los hombres nunca se habrian visto precisa- 
dos á. formar sociedad, al menos fuera de los mas reducidos 
lazos de familia ; pues aun forma uno de los elementos de esta. 
La mutua dependencia de que hablamos, como todos los prin- 
cipios originales ó característicos de la humanidad, aumenta 
BU intensidad y estiende su acción á medida que el hombre 
adelanta ; y esa divina ley se aplica á las naciones, tanto como 
á los individuos. 

Si la división individual del trabajo, instigada por esa ley, 
comunica tanto impulso á la producción, no es menor el que 
esta recibe de la división de territorios y climas, fomentándose 
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por la mutila dependencia de los moradores de la tierra. Esta 
propicia y civilizadora dependencia de una nación para 
con otra, de dia en dia se ve reconocida mas ampliamente y 
de mejor voluntad ; y la sabia máxima Uti societas ibi jus, 
constantemente halla mayor aplicación entre naciones enteras. 
Los paises civilizados han venido á constituir una comunidad, 
y diariamente tienden mas y mas á formar una república de 
naciones, en Iqs términos y bajo la protección del derecho in- 
ternacional, que ha comenzado á abrirse paso aun en paises 
que no pertenecen á la comunidad cristiana, donde hasta hace 
poco se mantuviera encerrado. El " derecho de gentes" de 
nuestro Wheaton se ha traducido al idioma chino, y se reparte 
por el gobierno de aquel imperio á sus altos ftmcionarios : 
pronto será un objeto del mas serio examen para el gobierno 
del imperio celeste. Las naciones principales — los franceses, 
Jos ingleses, los alemanes, los americanos — llevan de frente el 
can'o de la civilización, como los antiguos corceles llevaban el 
carro de la victoria ; y estas páginas se escriben al tiempo que 
el canciller imperial de la Union Germánica ha recibido del 
parlamento de la Union la orden de proponer á todas las na- 
ciones la perfecta seguridad de la propiedad privada en alta 
mar durante la guerra, aun cuando pertenezca al enemigo ; y 
al tiempo que un ciudadano de la República Americana hace 
su entrada en nuestra ciudad, encabezando una embajada chi- 
na, que se envia á las grandes potencias occidentales de Amé- 
rica y de Europa, con el propósito reconocido de incluir á 
China en esa unión de naciones, entre quienes se reconoce el 
imperio del derecho internacional, tanto en la paz como en la 
guerra. 



, 

4 
t 

a 

/ 



\ 



\ 



mi 






I 



#1- » I 




